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Introd ucción

la presencia cuantitat ivaycual itativade lasmujeres
en la coyuntura econ ómica y política latmcamen­
cana de los últim os años obl iga a una revi sión de
loscontenidos teóricos de l feminismo en relación
con este hecho. El punto de partida es que la teoría
feminista ha deve nido en e l mundo un sustrato
cultural y un programa politico global que aspira a
transformacio nes rad ica les en lasoc iedad, la políti­
ca y la forma en que ambas son pensadas po r los
hombresy mujeres. Hadejado de ser, ahl donde es
másdesarroll ado , un ideario de mujeres para mu­
jeres, para proponer una reinterp retación de la rea­
lidad poli tlo y social.

En América Latina este proceso de desa rrollo del
feminismo, que necesariamente ha transitado en el
sentido señalado antes, presenta rasgos peculiares, y
entre ellosel más visible es lagran d iversidad de sus
expresiones, debido a que se trata de sociedades con
múltiples diferenciaciones sociales,étnicas y cultura­
les. Prese nta también distintos rumbos de evo lu­
ción . El reco noc imiento de esa existen cia múltiple
y su articu lación en un progra ma politico ampl io es
una de las propuestas del fem inismo latinoa merica­
no act ual. Dichas propuestas invoca n, sin em bargo,
lanecesidad de conserva r el ca rác te ra utónomo en
lo o rgan izativo e incluren una severa cr ítica a las
estrategias del fem inismo lal co mo se ha n llevado
hasta ahora. '

'

CElA,­-

Bajo esta interpretación ¡¡m plia del fe minismo,
es posible reconoc e r e n e l movimiento de muje ­
res latinoame ricano a lguna s exp resiones ma yori­
tar ias co mo so n los grupos de mu jeres orga ni­
zad as a lrededor de pro ble mas de rivado s de la
cris is ec o nómica y po lítica (la d rástica d ism inu­
ció n en la ca lidad de vida , los cam bios e n la
estr uctura labo ral, c recimiento de áreas ma rgina­
les u rbanas, economía " info rma l" , det er ioro de
los seosocs. violencia, justicia y derechos humanos.
En cont raparte, el crecimiento de grupos fem inistas
propiamente dicho s, sin vinculas co n las grupos
an tes me ncion ados, se ha visto op acado po r e l de
los primeros.

l a d istinción ent re estas clases de agrupamientos
es hec ha en diversos an áJisis sobr e el tema, a unque
co n ot ros nombres; sin embargo , se refieren a las
mismas rea lidades .1la nec esid ad q ue a hora tienen
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los partidos pollticos, los movimientos armados y
los movimientospopularesde hacer po l/t ica de otra
manera, ha alcanzado al propio feminismo y ha
puesto de manifiesto las debilidades del movimien­
to de mejeres -c-en sus diversas expresiones- para
constituirse en una fuerza politica real. capaz de
influir signifICativamente en la sociedad y en el
Estado . Elpresente trabajo pretende ser u~ refle­
xión sobre estos temas,

Mujeres y poder político en Américill Lat ina

En Américill Latina, como ya se dijo, se fOtmaron en
los ultimos años dos campos de acción del movl­
miento de mujeres. Por un lado. se dio una notable
expansión de grupos popu lares de mujeres pobres
urbanas y rurales, surgidos como respu esta a la
crisiseconómica. También en este campo , que no
reivindica ellplfcitamente el fem inismo, pod rla in­
cluirse a los grupos de mujeres que se organizan
alrededor de demandas políticas concretas. Sus
avancesen los terrenos de lasestrategiasde sobrevt­
venera. la orgamzación comu nal, la gesti6n admi­
nistrativa, la vinculación con agenci as de ñnancla­
miento de proyectos. etcétera , han fortalecido a
estos grupos que - sin embargo- se han manteni­
do refractarios en la mayoria de los casos a vincular
su lucha por objetivos inmediatos. de scbreviveo­
cia, a una lucha m.isglobalypropiamente feminista
por ob jet ivos de largo alcance destinados a ganar
un mayor espac io e influencia parilllills mujeres en
la sociedad y el Estado.J

Muchos de estos grupos. con propós itos de corto
plazo de tipo económico, o bien con demandas
politicas generales de med iano y largo plazo, tales
como los derechos humanos, tienen en algunos
u sos menos democracia interna de laque se supo­
ne. y bastillnte m.1s dependencia de los finill nciill­
mientes externos de loque seríadeseable. pero au n
es signiflCilltivo el gran numero de ellos que tienen
una estructura participativa que pueden incidir, y
de hec ho ha incidido, en la conformillci6n de una
nueva cultura política (<Ydonnell: 871.

Por otro lado, los grupos feministas latinoameri­
ca nos, que forman parte de un movimiento desa­
rrollado y de larga trayectoria, han tenido que
enfrentar en algunos casos cierto aislamiento y dts­
persi6n . Este movimiento feminista, que sostuvo
-desde el desencanto sufrido por su co nflictiva
retaci6n con laizquierda- el principioorganizativo
de la aotonc rnja respecto a los part idos, ha tenido
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que sopo rtar la secue la indeseable que ha arrojado
la adopción. Esla se sintetiza en el relativo aisla·
miento que ahora man ifiesta respecto a los grupos
popu lares de mujeres y eleve ntual estancamiento
en ellogro de sus metas, como resu ltado de la pec a
o nula incidenc i.ll e iniciativa que present an en el
planteam iento. discusión y estructuración de un
programa político fem inista.1

Sin embargo, han surgido desde la década pasa­
da, planteamie ntos (vill rios:10)en csouese revisan
algunas concepciones respecto al prop io feminis­
mo y respecto alpode r. En particular. es impo rtante
la crítica a la voluntad igualitaria en el "ser mujer" .
que se niega a reconocerdiferencias reates entre las
propias mujeres. De acuerdo con ello, y bajo el
supuesto de la uniformidad; tras un principio útil y
valioso para la organización femen ina. como el de
la autonomfa, se habrta fillrado la intenci6n de
etern izar la noc i6n de un solo feminismo, aislado y
aséptico. Idea preñada - dicen las autores-e de
16gica "afectiva" m.is que politica. Su propuesta es
salir de la re ite rada reflelli6n end ógena y hacer
política real desd e las mujeres hacia el co njunto de
la sociedad .

En térm inos de lo concreto, algunos elementos
de l panorama polftico latinoamericano deben to­
marse en cc ns'deracie n en la reflelli6n sobre 1.11
relación entre partidos políticos, movimien tos so­
cia les y altemat jvas feministas. Después de lo mois
agudo de lacrisiseconéonca y frente a losprimeros
efectos colaterales de los planes de "ajuste esuuc­
tural" y m.is tarde, con la estruendosa caída del
sistemill socialista de l Este eu ropeo, existen sínto­
mas de ciertas crisis de credibilidad que afecta i111
sistemill de pa rtidos en América Latina i111iguilll que
en otras regiones de l mundo . Un ejemplo es la
repetida y masiVill inclinación en diversos procesos
electorales iII resp¡i1dillr movimientos políticos no
tradicionales . TiII les el case del fugaz pero con tun­
dente éxito del movimiento t avatas en Haitl. el
sorpres ivo lriunfo electora l de Fujimori en Perú, y
en general el desprestigio del sistema partidario e
institucional que se ha propiciado en A~tina

(L6pez: 5), Venezuela (Pedrazzini: 23) y otros:Sin
embargo, esta tendencia no ha slgnlfkado en la
mayoria de los casos que se esté produciend o un
traspaso exitoso del espacio de poder de lo institu­
cional de los partidos a lo no sistémico de los movi­
mientos sociales. Aun peor, el cauce autoritario a
que puede cond ucir e l deterioro de l sistema de
partidos es también un peligro real, de l que ya
existen algunos avances.
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A estas variables, el movimie nto feminista se en ­
(renta, al parecer, desprovisto de mecanismos sufl­
cientes , prod ucto de la inexperiencia en e l te rre no
de la po lílica concreta (básicame nte alianzas , defi­
nición de propuestas políticas viables y voluntad
explícita de afrco tere l problema del poder). Eneste
sentido, es de gran importancia la exper ienc ia en
Brasil y m~s rec ientemente en MéKico, donde la
madurez de una larga trayecto ria feminista acome­
te con propuestas audaces el reto de hacer po lítica
desdey pa ra las mujeres, pero no sólo para ellas , en
el seno mismo del sistema po litico y no al margen
de ~1.l

Natu ralmente existe e l riesgo para fstas y otras
iniCiativas simila res de perderse en el ad iposo co l­
chón del cl ientelismo politico y e l corporativismo
estata l. neeüc parece haber ya muest ras suficie ntes
Uaqu etle : 191, 192,197; 6n ·Deere: 11·26). Ot ro ries­
go es e lde la pé rdida de independencia, co rrupc ión
o pe rsonalismo q ue parece venir de la mano ccn '
los apo yos financieros de las innume rables organl­
zadcnes gubernamentales y no gu bern am entales
que se está n hacie ndo cargo de aseso rar y financiar
gran número de grupos popula res de mujere s. A
este respec to vale la pena se ñalar, sin emba rgo, un
aspecto posi tivo que se deríva de esta relació n, Ves
elde la introducci6n de lmeca nismo de la negoci a.
ción e n las p rácticas cotid ianas de estos gru pos . lo
que podría re presenta r un aprendizaje de co nse­
cuencias impo rtantes para e l futuro .

Cabe mencionar que, en genera l, la emergencia
de movimie ntos socia les de base , con las limitacio­
nes ye kances sntesdrcbos, hasido expl icada como
un resu ltado bastante frecuente en los procesos de
tr¡¡nsición (O'done l1: 79-91), que tiene ent re sus
c.¡¡raeterfsticas la de la revitaliz¡¡ción de la soc iedad
civil. Sin embargo, este proceso de revit¡¡lizac ión
debe entr¡¡l'Iar - side democracia se trata- la con­
solidaciónde la ciudadania politica. Debe se-capaz
de crear meanismos suficie ntes para que los gru­
pos pued a n representarse y se r reco nocidos por e l
Estado. Anora bien , esta condici6n ciuda dana se
diluye e n razón d irect a ment e proporcional a la
mayor marginalidad de los movimientos socia les y
aunq ue con otras modalidad es, también co n la
med iación de organismos que propician depend­
encia fina ncie ra, ideológica ylo polí tica . Sin embae­
go, éstas pa recen ser las fo rmas mas exte ndid as e n
que se está n o rgan izando los grandes grupos de
muje res en Amé rica Latina .
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Co nclusio nes sobre la d~mocracia
y mo vimientos d e mujer es

La marginalidad económica también ha p rod ucido
fenómenos de marginalidad politica, esa suerte de
agrupamientos no sisté micos con relativo pese e
influe ncia en la sociedad, que se han eKptesado
- e on e otras formas_ en los ya referidos giros de
algunos procesos e lectora les o en la gradual " legi­
timación" socialde los protagonistas colectivos de
la extend ida yjolencia urba na. Esa marginalidad,
q ue no es ot ra cosa sino debi lidad ciudadana, de la
cual es presa también el movímíeote de mujeres,
d ificilme nte puede se r base sólida para log rar impri­
mir un rea l conte nido de mocrático a los procesos
marcadamente co nservado res q ue se estén impo­
nie ndo e n la reg ión .

Pese a ello, los grupos de mujeres pobres, urba­
na s y rurales, así co mo los grupo s fe minislas y los
de der echos humanos tien e n potencia lme nte la
capacidad pa ra influir en ellos. Los primeros, po r­
que su rec la mo se inse rta e n e l de los sectores
populares, q ue junto co n e l movimiento ob rero,
sigue n siendo la voz mas fue rte q ue pued e espe rar­
se para "empujar" los actuales p rocesos hacia cau­
ces ve rdaderame nte de mocr áticos , pa ra mostrar
sus debilidades y forzar a soluciones d e justicia
social. Los segundos, po rque en su base se e ncue n­
Ira un profund o cuesñooamteotc an liautor itario y
democ rático en tod os losórdenes, lo qu e es co ndi­
ción indispensable pa ra la formación de una nueva
cu ltura politica creada a parti r d e tesis fem inistas,
pero dir igida al co njunto de la sociedad .

Deacuerdo co n lo ant es d icho, es posibleobser­
varq ue las tendencias en el movimiento latinoame­
ricano de mue jres e n los últimos años condujeron
en lo general, por un lado, a la ideologización de
lasorganizaciones femen inas populares o de defen­
sa de los derechos humanos, en detrimento del
desarrollo teo nco co nce ptual q ue articu la ra la no­
ció n de género a sus dem andas. Por ot ro lado , es
notorio que la puesta e n práC1ica del principio de la
a uto nomía motivó en muchos grupos femínistas
una subestimación del valor estratégico de cie rtas
art iculaciones y co incidencias co n partidos polül­
ces y otros grupos fem en inos, e n func ió n de la
c reación de un programa fem inista capa z de incidir
en las po llticas pub licas.

De acuerdo co n e llo, re couuzar (lo q ue no nece­
sariamente de be significar pé rdida de a uton omia)
los planteamientos feministas, en te rmines de asu­
mir e l pro blema del poderco mo prop io, pued e se r
la vía para e l estab lecimien to d e a lianzas cuyo pro­
pós ito se ria e l de proveer al feminismo de los me­
canismos necesarios para ac rec e ntar su incidencia
e n [as polí ticas publicasy en e l movimiento popular
de mujeres, con el c ua l ha roto los puntos de con­
tacto, y con e l co njunto de la sociedad .



La pregunta Que surge al reOelC ionar en las posi­
bilidades y limites del feminismo y de l movimiento
de mujeres en paises como los Ia li~mericanos, y
aun los de otra s regiones con similares niveles de
conflicto, complejidad ydesestrueturación, es la de
sies posible esperar elavance hacia nuevos estadios
de l mOllimiento de muje res, en un contexto en el
Que ni el capitalismo es plenamente desa rrollado,
ni el Estado de bienesta r, ni e l Estado de derec ho,
ni las opciones revofuctonartas han pod ido conso­
lidarse. Es dec ir, si es posible esperar que de tal
contexto emerja un movimiento de muje res capaz
de dar respuestas novedosas, que partan del hecho
de la presencia inobjetable de nuevas práct icas e
ideas que apuntan al futuro, que sin embargo co­
esrstencon viejos problemas y duros remanentes
del pasado que aún no se alcanza a remo ntar. Esto
es, articula r el viejo pan y las nuevas rosas.
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